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Existen seres llamados vampiros; todos nosotros tenemos pruebas de su existencia. Incluso en el
caso de que no dispusiéramos de nuestras desafortunadas experiencias, las enseñanzas y los
registros de la antigüedad proporcionan pruebas suficientes para las personas cuerdas. Admito que,
al principio, yo mismo era escéptico al respecto. Si no me hubiera preparado durante muchos años
para que mi mente permaneciera clara, no lo habría podido creer en tanto los hechos me
demostraran que era cierto, con pruebas fehacientes e irrefutables. Si, ¡ay!, hubiera sabido antes lo
que sé ahora e incluso lo que adivino, hubiéramos podido quizá salvar una vida que nos era tan
preciosa a todos cuantos la amábamos. Pero eso ya no tiene remedio, y debemos continuar
trabajando, de tal modo que otras pobres almas no perezcan, en tanto nos sea posible salvarlas. El
nosferatu no muere como las abejas cuando han picado, dejando su aguijón. Es mucho más fuerte y,
debido a ello, tiene mucho más poder para hacer el mal. Ese vampiro que se encuentra entre
nosotros es tan fuerte personalmente como veinte hombres; tiene una inteligencia más aguda que la
de los mortales, puesto que ha ido creciendo a través de los tiempos; posee todavía la ayuda de la
nigromancia, que es, como lo implica su etimología, la adivinación por la muerte, y todos los
muertos que fallecen a causa suya están a sus órdenes; es rudo y más que rudo; puede, sin
limitaciones, aparecer y desaparecer a voluntad cuando y donde lo desee y en cualquiera de las
formas que le son propias; puede, dentro de sus límites, dirigir a los elementos; la tormenta, la
niebla, los truenos; puede dar órdenes a los animales dañinos, a las ratas, los búhos y los
murciélagos… a las polillas, a los zorros y a los lobos; puede crecer y disminuir de tamaño; y puede
a veces hacerse invisible. Así pues, ¿cómo vamos a llevar a cabo nuestro ataque para destruirlo?
¿Cómo podremos encontrar el lugar en que se oculta y, después de haberlo hallado, destruirlo?
Amigos míos, es una gran labor. Vamos a emprender una tarea terrible, y puede haber suficiente
para hacer que los valientes se estremezcan. Puesto que si fracasamos en nuestra lucha, él tendrá
que vencernos necesariamente y, ¿dónde terminaremos nosotros en ese caso? La vida no es nada; no
le doy importancia. Pero, fracasar en este caso no significa solamente vida o muerte. Es que nos
volveríamos como él; que en adelante seríamos seres nefandos de la noche, como él… Seres sin
corazón ni conciencia, que se dedican a la rapiña de los cuerpos y almas de quienes más aman. Para
nosotros, las puertas del cielo permanecerán cerradas para siempre, porque, ¿quién podrá
abrírnoslas? Continuaremos existiendo, despreciados por todos, como una mancha ante el
resplandor de Dios; como una flecha en el costado de quien murió por nosotros. Pero estamos frente
a frente con el deber y, en ese caso, ¿podemos retroceder? En lo que a mí respecta, digo que no;
pero yo soy viejo, y la vida, con su brillo, sus lugares agradables, el canto de los pájaros, su música
y su amor, ha quedado muy atrás. Todos los demás son jóvenes. Algunos de ustedes han conocido
el dolor, pero les esperan todavía días muy dichosos. ¿Qué dicen ustedes?

(Profesor Van Helsing)
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